
Naturaleza de la 

perfección e 

impecabilidad bíblica

(Santificación)



Mentira de la nueva teología evangélica

La Perfección Moral es una quimera en esta vida. Una Utopía de la que

padecen los perfeccionistas y fariseos del adventismo caducado. Puesto

que el pecado radica en la carne desde el nacimiento y nuestra culpa y

separación de Dios viene como resultado de tener una naturaleza

humana caída y pecaminosa. Y entendiendo que Cristo era sin pecado

no solo en su carácter sino también en su misma naturaleza humana.

Hablar de perfección moral es una carga que debemos dejarle a los

fariseos y perfeccionista modernos. La idea de ser sin pecado o estar en

una condición de impecabilidad es dañina y perjudicial para la iglesia.

Sólo cuando Cristo regrese dejaremos de tener pecado en nuestra

experiencia vivencial. Recordamos al lector que el pecado es la

naturaleza con la que se nace según los proponentes de la nueva

teología, es el estado en el que llegamos al mundo. Y una vez que se

define el pecado como la naturaleza caída que tenemos, se hace del

pecado algo incurable es esta vida. Seguiremos siendo pecadores hasta

que Jesús vuelva.



Justificación por la fe 
Breve repaso



Mediante una fe viva, por medio de la ferviente oración a

Dios y dependiendo de los méritos de Jesús, somos revestidos

con su justicia, y somos salvados. "Oh, sí -dicen algunos-,

somos salvados sin hacer nada. En realidad, soy salvo. No

necesito guardar la ley de Dios. Soy salvo por la justicia de

Cristo Jesús". Cristo vino a nuestro mundo a fin de llevar a

todos los hombres de regreso a la lealtad a Dios. Tornar la

posición de que puedes quebrantar la ley de Dios, porque

Cristo lo ha hecho todo, es una posición de muerte, porque

tú eres tan ciertamente un transgresor como cualquiera.

¿Entonces qué es? Es oír y ver que con la justicia de Cristo

que ases por fe, la justicia provista por los esfuerzos de Cristo y

por su poder divino, puedes guardar los mandamientos de

Dios FO 70.3 - FO 72.1



FO 107.1
Cuando el pecador penitente, contrito delante
de Dios, comprende el sacrificio de Cristo en su

favor y acepta este sacrificio como su única
esperanza en esta vida y en la vida futura, sus
pecados son perdonados. Esto es justificación
por la fe. Cada alma creyente debe conformar
enteramente su voluntad a la voluntad de Dios

y mantenerse en un estado de arrepentimiento
y contrición, ejerciendo fe en los méritos
expiatorios del Redentor y avanzando de
fortaleza en fortaleza, de gloria en gloria.



FO 107.2
El perdón y la justificación son una y la misma cosa. Mediante

la fe, el creyente pasa de la posición de un rebelde, un hijo

del pecado y de Satanás, a la posición de un leal súbdito de

Jesucristo, no en virtud de una bondad inherente, sino

porque Cristo lo recibe como hijo suyo por adopción. El

pecador recibe el perdón de sus pecados, porque estos

pecados son cargados por su Sustituto y Garante. El Señor le

dice a su Padre celestial: "Este es mi hijo. Suspendo la

sentencia de condenación de muerte que pesa sobre él,

dándole mi póliza de seguro de vida -vida eterna- en virtud

de que yo he tomado su lugar y he sufrido por sus pecados.

Ciertamente, él es mi hijo amado". De esa manera el hombre,

perdonado y cubierto con las hermosas vestiduras de la

justicia de Cristo, comparece sin tacha delante de Dios.



1MS 428.3 - 1MS 429.2

Cuando el pecador contempla la ley, le resulta
clara su culpabilidad, y queda expuesta ante su
conciencia, y es condenado. Su único consuelo y
esperanza se encuentran en acudir a la cruz del
Calvario. Al confiar en las promesas, aceptando lo
que dice Dios, recibe alivio y paz en su alma.

Clama: "Señor, tú has prometido salvar al que
acude a ti en el nombre de tu Hijo. Soy un alma
perdida, impotente y sin esperanza. Señor,
sálvame, o perezco". Su fe se aferra de Cristo, y es
justificado delante de Dios.



Pero al paso que Dios puede ser justo y sin embargo justificar al pecador

por los méritos de Cristo, nadie puede cubrir su alma con el manto de la

justicia de Cristo mientras practique pecados conocidos, o descuide

deberes conocidos. Dios requiere la entrega completa del corazón

antes de que pueda efectuarse la justificación. Y a fin de que el hombre

retenga la justificación, debe haber una obediencia continua mediante

una fe activa y viviente que obre por el amor y purifique el alma.

Santiago escribe de Abrahán y dice: "¿No fue justificado por las obras

Abrahán nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar?

¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se

perfeccionó por las obras? Y se cumplió la Escritura que dice: Abrahán

creyó, y le fue contado por justicia, y fue llamado amigo de Dios.

Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no

solamente por la fe". Santiago 2:21-24. A fin de que el hombre sea

justificado por la fe, la fe debe alcanzar un punto donde domine los

afectos e impulsos del corazón; y mediante la obediencia, la fe misma

es hecha perfecta. 1MS 428.3 - 1MS 429.2



Verdad bíblica
 Nuestras iniquidades son perdonadas, Dios nos atribuye su justicia

(Romanos 4:6-8)

 La Biblia es muy clara cuando dice que somos perdonados y
nuestros pecados son cubiertos (Salmos 32:1, 2, 5)

 Somos justificados por su sangre y reconciliados con Dios por medio
de la fe (Romanos 5:1-11)

 Sin embargo la parte que resulta rechazada por la nueva teología es
el aspecto vivencia y experimental de la justificación. El verdadero
perdón de Dios va más allá de meras transferencias legales o
cambios de estatus. El Señor dice: ‘Os daré corazón nuevo (Eze.
36:26)”

 Debe experimentarse el lavamiento de la regeneración por la
renovación en el Espíritu Santo (Tito 3:4-7)

 Debe experimentarse el nuevo nacimiento (Juan 3:3, 5, 6)

 La Verdadera Justificación ocurre cuando Dios crea un corazón
limpio y renueva un espíritu recto dentro de nosotros (Salmos 51:10)



 Nuestros corazones son realmente purificados por la fe (Hechos 15:7-9)

 Y la Biblia es clara cuando dice que sin santidad nadie verá a Dios (Hebreos

12:14)

 Así que la santificación no puede dejarse al margen de la obra redentora de

Dios. La Santificación está muy relacionada con la justificación y ambas

ocurren a la vez. Somos escogidos para salvación, mediante la santificación

por el Espíritu (2 Tesalonicenses 2:13,14)

 Quienes experimentan verdaderamente la justificación Bíblica no viven según

la carne, son hechos hijos de Dios por medio de la fe (Romanos 8:7-14)

 Siendo hijos de Dios no somos engendrados de voluntad de carne sino de

Dios (Gálatas 5:16,17/4:6; Juan1:12,13)

 La Biblia también muestra claramente que para que ocurra la justificación y

esta se conserve hay condiciones, y estas condiciones están en la

observancia a los mandamientos, nadie será salvo mientras esté practicando

conscientemente algún pecado (Ezequiel 18:21-32)

Verdad bíblica



 Jesús no bromeaba cuando dijo que para ser salvos hay que

guardar los mandamientos (Mateo 19:16-19)

 La vida eterna es para los que perseveran en hacer el bien

(Romanos 2:5-7)

 La Salvación es para los que obedecen (Hebreos 5:9)

 Los hacedores de la ley serán justificados (Romanos 2:13)

 Sólo los que guarden los mandamientos tendrán derecho al

árbol de la vida (Apoc.22:14)

Verdad bíblica



Santificación



Efesios 4:11-14

[11]Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros,

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y

maestros,[12]a fin de perfeccionar a los santos para la

obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de

Cristo,[13]hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y

del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a

la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;[14]para

que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera

de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres

que para engañar emplean con astucia las artimañas del

error,



Hebreos 12:14

[14]Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la
cual nadie verá al Señor.



1 Tesalonicenses 5:23

[23]Y el mismo Dios de paz os santifique por
completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y
cuerpo, sea guardado irreprensible para la
venida de nuestro Señor Jesucristo.



Mateo 5:48

[48]Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro
Padre que está en los cielos es perfecto.



Judas 1:24-25

[24]Y a aquel que es poderoso para guardaros sin
caída, y presentaros sin mancha delante de su
gloria con gran alegría,[25] al único y sabio Dios,
nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio y
potencia, ahora y por todos los siglos. Amén.



1 Juan 3:1-9

[1]Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados
hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a
él.[2]Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo
que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos
semejantes a él, porque le veremos tal como él es.[3]Y todo aquel que
tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es
puro.[4]Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el
pecado es infracción de la ley.[5]Y sabéis que él apareció para quitar
nuestros pecados, y no hay pecado en él.[6]Todo aquel que permanece
en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha
conocido.[7]Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como
él es justo.[8]El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo
peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para
deshacer las obras del diablo.[9]Todo aquel que es nacido de Dios, no
practica el pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no
puede pecar, porque es nacido de Dios.



Gálatas 5:16

[16]Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no
satisfagáis los deseos de la carne.



1 Corintios 10:13

[13]No os ha sobrevenido ninguna tentación que
no sea humana; pero fiel es Dios, que no os
dejará ser tentados más de lo que podéis resistir,
sino que dará también juntamente con la
tentación la salida, para que podáis soportar.



2 Pedro 1:3-11
[3]Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han
sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que
nos llamó por su gloria y excelencia,[4]por medio de las cuales nos ha
dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser
participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción
que hay en el mundo a causa de la concupiscencia;[5]vosotros también,
poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la
virtud, conocimiento;[6]al conocimiento, dominio propio; al dominio
propio, paciencia; a la paciencia, piedad;[7]a la piedad, afecto
fraternal; y al afecto fraternal, amor.[8]Porque si estas cosas están en
vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.[9]Pero el que no tiene estas
cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la
purificación de sus antiguos pecados.[10]Por lo cual, hermanos, tanto
más procurad hacer firme vuestra vocación y elección; porque
haciendo estas cosas, no caeréis jamás.[11]Porque de esta manera os
será otorgada amplia y generosa entrada en el reino eterno de nuestro
Señor y Salvador Jesucristo.



2 Corintios 10:3-6

[3]Pues aunque andamos en la carne, no
militamos según la carne;[4]porque las armas de
nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en
Dios para la destrucción de
fortalezas,[5]derribando argumentos y toda altivez
que se levanta contra el conocimiento de Dios, y
llevando cautivo todo pensamiento a la
obediencia a Cristo,[6]y estando prontos para
castigar toda desobediencia, cuando vuestra
obediencia sea perfecta.



Deuteronomio 30:11-14

[11]Porque este mandamiento que yo te ordeno
hoy no es demasiado difícil para ti, ni está
lejos.[12]No está en el cielo, para que digas:
¿Quién subirá por nosotros al cielo, y nos lo traerá
y nos lo hará oír para que lo cumplamos?[13]Ni
está al otro lado del mar, para que digas: ¿Quién
pasará por nosotros el mar, para que nos lo traiga
y nos lo haga oír, a fin de que lo
cumplamos?[14]Porque muy cerca de ti está la
palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la
cumplas



1 Juan 5:1-4

[1]Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es
nacido de Dios; y todo aquel que ama al que
engendró, ama también al que ha sido
engendrado por él.[2]En esto conocemos que
amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a
Dios, y guardamos sus mandamientos.[3]Pues este
es el amor a Dios, que guardemos sus
mandamientos; y sus mandamientos no son
gravosos.[4]Porque todo lo que es nacido de Dios

vence al mundo; y esta es la victoria que ha
vencido al mundo, nuestra fe.



Filipenses 4:13

[13]Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.



2 Pedro 2:9

[9]sabe el Señor librar de tentación a los piadosos,
y reservar a los injustos para ser castigados en el
día del juicio;



Debe realizarse una gran obra en la presentación de las
verdades salvadoras de la Biblia. Este es el medio ordenado
por Dios para detener la marea de la corrupción moral en la
tierra. Cristo dio su vida para hacer posible que el hombre
fuese restaurado a la imagen de Dios. Es el poder de su gracia
el que une a los hombres en obediencia a la verdad. Los que
quieran experimentar más de la santificación de la verdad en
su propia alma, deben presentar esta verdad a los que la
ignoran. Nunca encontrarán una obra más elevadora y
ennoblecedora.

CM 236.2



Solicito de vosotros que vivís en el mismo corazón de
la obra que repaséis el trabajo de los años, y veáis si
el "bien hecho" puede seros dirigido con verdad.
Pido a los maestros de la escuela que consideren
esto cuidadosamente y con oración: ¿Habéis
velado individualmente por vuestra propia alma
como quien coopera con Dios para su purificación
de todo pecado y su completa santificación para
él? ¿Podéis, por el precepto y el ejemplo, enseñar la
santificación para él? ¿Podéis, por el precepto y el
ejemplo, enseñar la santificación a los jóvenes... y
obediencia a Dios por la verdad que es en
santidad?

CM 349.1



Dios envía ángeles a los que con firme perseverancia se
esfuerzan por revelar los atributos de Cristo, para darles una
visión ampliada de su carácter y obra, de su poder, gracia y
amor. Así llegan a ser participantes de su naturaleza, y día
tras día crecen hasta la plena estatura de hombres y mujeres
en Cristo. Se ve la santificación del Espíritu en sus
pensamientos, palabras y obras. Su ministerio es vida y
salvación para todos aquellos con quienes se asocian. De los
tales se declara: "Y vosotros estáis completos en él".
Colosenses 2:10, VM.

CM 474.3



Presentar las Sagradas Escrituras tiene que ver con el ser

entero: el espíritu, el alma y el cuerpo. He aquí el verdadero

concepto de una consagración integral. El apóstol San Pablo

ruega que la iglesia de Tesalónica disfrute de una gran

bendición: "Y el Dios de paz os santifique en todo; para que

vuestro espíritu y alma y cuerpo sea guardado sin reprensión

para la venida de nuestro Señor Jesucristo". 1 Tesalonicenses

5:23.

CPI 88.2



Cuando el corazón es limpiado de pecado, Cristo es

entronizado en el lugar que una vez ocupaban la

complacencia de sí mismo y el amor a las riquezas terrenales.

La imagen de Cristo se ve en la expresión del rostro. La obra

de santificación prosigue en el alma. Desaparece la justicia

propia. Surge el nuevo hombre, quien es creado según Cristo

en justicia y verdadera santidad.

The Review and Herald, 11 de septiembre de 1900 



La santificación no es obra de un momento, una hora o un día. Es un

crecimiento continuo en la gracia. No sabemos un día cuán intenso será

nuestro conflicto al día siguiente. Satanás vive, es activo y cada día

necesitamos clamar fervorosamente a Dios por ayuda y fortaleza para resistirle.

Mientras reine Satanás tendremos que subyugar el yo, tendremos asedios que

vencer, y no habrá punto en que detenerse, donde podamos decir que hemos

alcanzado la plena victoria.

La vida cristiana es una marcha constante hacia adelante. Jesús está sentado

para refinar y purificar a sus hijos; y cuando su imagen se refleja perfectamente

en ellos, son perfectos y santos, preparados para la traslación. Se requiere del

cristiano una obra grande. Se nos exhorta a purificarnos de toda inmundicia de

la carne y del espíritu, y a perfeccionar la santidad en el temor de Dios. En esto

vemos en qué estriba la gran labor. Hay trabajo constante para el cristiano.

Todo sarmiento de la cepa debe obtener de ella vida y fuerza a fin de dar

fruto.4

CPI 90



La verdadera santificación es armonía con Dios, unidad con
él en carácter. Se recibe obedeciendo los principios que son
el trasunto de su carácter. Y el sábado es la señal de
obediencia. El que obedece de corazón el cuarto
mandamiento, obedecerá toda la ley. Queda santificado
por la obediencia.

CPI 472.2



Esta es la verdadera santificación. No es meramente una

teoría, una emoción, o una forma de palabras, sino un

principio vivo y activo que entra en la vida cotidiana.

Requiere que nuestros hábitos en el comer, beber y vestir

sean tales que aseguren la preservación de la salud física,

mental y moral, para que podamos presentar al Señor

nuestros cuerpos, no como una ofrenda corrompida por los

malos hábitos, sino como "sacrificio vivo, santo, agradable a

Dios". Romanos 12:1.

The Review and Herald, 25 de enero de 1881 CRA 67.4



Llamados a ser santos



Levítico 11:45

[45]Porque yo soy Jehová, que os hago subir de la
tierra de Egipto para ser vuestro Dios: seréis, pues,
santos, porque yo soy santo.



Levítico 19:2

[2]Habla a toda la congregación de los hijos de
Israel, y diles: Santos seréis, porque santo soy yo
Jehová vuestro Dios.



Levítico 20:26

[26]Habéis, pues, de serme santos, porque yo
Jehová soy santo, y os he apartado de los
pueblos para que seáis míos.



Deuteronomio 7:6

[6]Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu
Dios; Jehová tu Dios te ha escogido para serle un
pueblo especial, más que todos los pueblos que
están sobre la tierra.



Deuteronomio 26:18-19

[18]Y Jehová ha declarado hoy que tú eres
pueblo suyo, de su exclusiva posesión, como te lo
ha prometido, para que guardes todos sus
mandamientos;[19]a fin de exaltarte sobre todas
las naciones que hizo, para loor y fama y gloria, y
para que seas un pueblo santo a Jehová tu Dios,
como él ha dicho.



Salmos 32:6

[6]Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en
que puedas ser hallado; Ciertamente en la
inundación de muchas aguas no llegarán éstas a
él.



Tito 1:8

[8]sino hospedador, amante de lo bueno, sobrio,
justo, santo, dueño de sí mismo,



1 Pedro 1:15-16

[15]sino, como aquel que os llamó es santo, sed
también vosotros santos en toda vuestra manera
de vivir;[16]porque escrito está: Sed santos,
porque yo soy santo.



1 Pedro 2:5

[5]vosotros también, como piedras vivas, sed
edificados como casa espiritual y sacerdocio
santo, para ofrecer sacrificios espirituales
aceptables a Dios por medio de Jesucristo.


